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La divergente recuperación del empleo en Asturias y en España
La creación de empleo avanza en Asturias a una 
velocidad inferior a la media del país, como 
muestra el comportamiento de las afiliaciones 
a la Seguridad Social. El gráfico superior repro-

duce las variaciones interanuales del número de 
cotizantes y en él se aprecia que la recuperación 
de empleo comenzó en Asturias (mayo de 
2014) más tardíamente que en el conjunto de 

España (febrero de 2014). También, que el rit-
mo de aumento de las afiliaciones en la región 
(1,63% en noviembre) ha permanecido siem-
pre por debajo de la media española. 
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Variación interanual de las afiliaciones a la Seguridad Social
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El parado senior no encuentra la salida
Los desempleados de más de 40 años aseguran tener extremas 

dificultades para reengancharse al mercado laboral aun teniendo formación
Mieres / Avilés, A. P. GIÓN /  

C. M. BASTEIRO 
El mierense Celestino López 

tiene 57 años y lleva los cinco úl-
timos sin empleo. No cede al de-
saliento ni pierde la esperanza de 
reengancharse al mercado labo-
ral, pese a que en alguna entrevis-
ta le han dicho que ya es “muy 
viejo” para trabajar. Pero López 
forma parte del grupo de parados 
que están encontrando más difi-
cultades para hallar trabajo, el de 
aquellos que superan los 45 años. 
Este colectivo, formado por 
40.821 asturianos (el 44% del to-
tal de parados), es el que menos 
se ha beneficiado de la caída del 
desempleo en el último año. “Na-
die te quiere a esta edad; te miran 
como si fueras el demonio o co-
mo si pidieras algo raro, cuando 
en realidad estás ofreciendo tu 
experiencia”, afirma el mierense. 

El último trabajo de López fue 
en la farmacéutica Diasa, asenta-
da en Turón y descrita en su día 
como un emblema de la recon-
versión industrial. “Pasé la prue-
ba para el mantenimiento de exte-
riores y fue como llegar al cielo”, 
afirma López. Poco sabía enton-
ces que su descenso al infierno la-
boral empezaría en 2009 y termi-
naría un año después, con la quie-
bra de Diasa. López no ha vuelto 
a trabajar desde entonces, a pesar 
de que busca empleo cada día. 
Recibe el subsidio de desempleo 
para mayores de 52 años. Una 
ayuda para soportar las cuentas 
domésticas. Su mujer sí trabaja. 

Según el Consejo Económico 
y Social (CES), la mayor parte de 
los desempleados de este grupo 
de edad vienen de la construc-
ción y la industria. A menudo tie-
nen un menor nivel educativo, lo 
que supone más trabas a la rein-
serción laboral. Por su edad, sue-
len tener además familiares a car-
go e hipotecas por pagar. 

Y si se es mujer las dificulta-
des se multiplican. La corverana 
Adela Sánchez, mayor de 40 
años, es incapaz de conseguir un 
puesto pese a que ha ampliado su 
formación. Es administrativo y 
está a un paso de acabar Empre-
sariales. Pasó diez años en Tene-

rife, donde trabajó en hostelería, 
y regresó hace cuatro con una hi-
ja de ocho años. “No recuerdo 
cuando fue la última vez que vi 
juntos 300 euros... He cotizando 
solo por treinta minutos en el 
contrato, sin poder llevar al cole-
gio a mi hija. Empecé a buscar 
trabajo como limpiadora porque 
creía que así tendría más flexibi-

lidad horaria. Pero te das cuenta 
de que lo que te ofrecen no es tra-
bajar, sino ser una esclava”, opi-
na. En la actualidad limpia para 
un banco: trabaja dos horas y me-
dia a la semana, por las que ingre-
sa 60 euros. “¿Trabajar dos horas 
a la semana y cobrar 60 euros al 
mes es un trabajo? Yo me consi-
dero una parada. Nuestra genera-

ción es la peor tratada”, protesta 
Sánchez. 

Dolores García Jiménez, de 53 
años y vecina de Las Vegas, en-
tiende que haya que “dar oportu-
nidades a los jóvenes” pero sos-
tiene que “la edad supone expe-
riencia”. “En todos los sitios te 
piden experiencia y juventud; es 
imposible”, critica. Casada y con 
dos hijas, lleva años parada. Tra-
bajó como auxiliar de geriatría, 
en comercio y hostelería, pero de-
jó el mundo laboral hace doce 
años, cuando nació la menor de 
sus hijas. “Ahora no hay nada, ni 
para limpiar. A esta edad, ¿dónde 
me van a coger?”, lamenta.  

La corverana Mari Cruz Gar-
cía, de 47 años, tuvo su último 
trabajo. “Llevo mucho sin ingre-
sar un euro. Sobrevivo con ayuda 
de la familia. Hice un curso para 
desempleados de moldes de esca-
yola y me he presentado a prue-
bas para uno de cocina y otro de 
talla de madera”, explica. Para to-
dos ellos, una jubilación precaria 
se acerca mientras que el merca-
do laboral se aleja. 

Adela Sánchez y Mari Cruz García. | RICARDO SOLÍS

Celestino López. | FERNANDO GEIJO

Abengoa admite 
que no podrá 
hacer frente a la 
deuda que emitió 
en México

Madrid, Agencias 
Abengoa México, filial me-

xicana de Abengoa, admitió 
ayer que “incumplirá sus obli-
gaciones de pago” relativas a 
varias emisiones de deuda en 
el país, según figura en un he-
cho relevante que remitió al 
regulador bursátil del país. El 
grupo, que ahora preside José 
Domínguez Abascal, recono-
ce que no podrá hacer frente a 
sus compromisos de amorti-
zación o pago de cupón co-
rrespondientes a siete emisio-
nes de certificados bursátiles a 
corto plazo. 

Las acciones de Abengoa 
volvieron ayer a derrumbarse 
en la Bolsa española, tras cua-
tro  jornadas consecutivas al 
alza. En una sesión de caídas 
bursátiles generalizadas en 
Europa, Abengoa cedió el 
23,29%, hasta los 0,405 euros 
por título, con lo que perdió  
parte del terreno que había re-
cuperado  tras el desplome que 
se produjo hace una semana, 
cuando la compañía se acogió 
al  preconcurso de acreedores.  

 Abengoa aseguró ayer a 
Efe que , pese a las dificulta-
des por las que atraviesa  el 
grupo tecnológico y de ener-
gía renovables, la empresa es-
tá cumpliendo “rigurosamen-
te” con la legislación laboral 
que se aplica a los trabajadores 
empleados en países extranje-
ros “ofreciendo todas las ga-
rantías para su traslado y retor-
no a su país de origen”. 

Los efectos de la crisis de 
Abengoa a causa de su eleva-
do endeudamiento están re-
percutiendo en sus filiales y 
participadas, así como en sus 
proveedores. Abengoa partici-
pa directa o indirectamente, en 
887 empresas, de las que el 
53% están en España,  según 
datos de Informa D&B.  

Los bancos acreedores de 
Abengoa pidieron ayer cono-
cer la situación  financiera de 
Abengoa y sus necesidades de 
liquidez para decidir la  inyec-
ción de capital que necesitaría.

La banca acreedora 
quiere saber el estado 
financiero del grupo, 
con 887 participadas

José Domínguez Abascal.
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